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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Hay alguien? 
• Cuéntanos  La silla 
• Escuchamos  El Señor me ha ungido 
• Soñamos  Mis manos, esas manos y tus manos
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos Se necesitan curas cercanos 
• Admiramos Eduardo Laforet y Pablo Domínguez, alpinistas del Espíritu
• Escuchamos  Jesús y Pedro
• Respondemos 
• Meditamos  Él me mira a mí y yo lo miro a él

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    Os daré pastores según mi corazón
• Imitamos   San Juan de Ávila 
• Cuidamos  Se fio de mí y me confió este ministerio  
• Compartimos  El amor siempre será necesario
• Participamos   Contribuir a la salvación
• Comunicamos   Hombres de Dios en el mundo digital
• Oramos  Señor, dame a todos los que están solos 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



Héctor, protagonista 

cuyo nombre da título 

a la película de Gracia 

Querejeta (2004), trata 

de comprender una nueva 

realidad en su vida a raíz 

de la muerte de su madre. 

No sabe si quedarse con  

su tía o marchar con su 

padre, que ha venido  

a buscarlo: no se siente 

libre; tiene miedo. En la 

historia, es relevante el 

papel de un sacerdote, 

Tomás, un cura sencillo que 

acompaña discretamente 

a Héctor en su proceso de 

discernimiento.
www.e-sm.net/179082_62
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El poema “Mis manos,  
esas manos, tus manos”  
de Pedro Casaldáliga,  
te hará percibir la unión 
eucarística entre  
las manos de Jesús  
y las del sacerdote:  
manos de entrega por  
los más abandonados.

Un sacerdote andaba 
por las calles de Múnich 
cuando un ciego que 
quería cruzar al otro 
lado gritó: “¿Hay alguien 
presente?”. La calle estaba 
llena de gente, con prisa, 
ensimismada. Nadie 
estaba presente, nadie 
percibió su presencia.

En el relato, descubrirás, en 
una silla vacía, la presencia 
de alguien que siempre nos 
acompaña. “El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque 
Él me ha ungido”: así describe 
su llamado el profeta Isaías. 
Los llamados a seguir a Jesús 
también lo sienten como suyo.

¿Hay alguien?



Una joven le pidió a un sacerdote que fuera a su casa a hacer una oración para su pa-
dre, que estaba muy enfermo. Cuando el sacerdote llegó a la habitación, encontró al 
pobre hombre en su cama, con la cabeza alzada por un par de almohadas. Había una 
silla al lado de su cama, por lo que el sacerdote pensó que el hombre sabía que iría a 
verlo.
–¿Supongo que me estaba esperando? –le dijo.
–No, ¿quién es usted? –dijo el hombre enfermo.
–Soy el sacerdote que su hija llamó para que orase con usted; cuando entré y noté la 
silla vacía al lado de su cama, supuse que sabía que yo vendría a visitarlo.

–Ah, sí, la silla, ¿le importaría cerrar la puerta? –dijo el hombre 
enfermo. El sacerdote, sorprendido, cerró la puerta.
El hombre enfermo le dijo:

–Nunca le he dicho esto a nadie, pero toda mi vida 
la he pasado sin saber cómo orar. Cuando he 

estado en la iglesia, he escuchado siem-

La silla
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Cuéntanos



pre al respecto de la oración: cómo se debe hacer y los beneficios que trae, pero esto 
de las oraciones; ¡no sé!, me entra por un oído y me sale por el otro. De todos modos, 
no tengo idea de cómo hacerlo. Entonces, hace mucho tiempo abandoné por completo 
la oración. Así, ha sido esto en mi vida, hasta hace cuatro años que, conversando con 
mi mejor amigo me dijo: “José, la oración es simplemente tener una conversación con 
Jesús, te sugiero que lo hagas de esta manera: te sientas en una silla y colocas otra silla 
vacía enfrente tuyo, luego con fe miras a Jesús sentado delante de ti. No es algo alocado 
hacerlo, pues él nos dijo: «Yo estaré siempre con vosotros». Por tanto, le hablas y lo es-
cuchas, de la misma manera en que lo estás haciendo conmigo ahora”. Lo hice una vez, 
me gustó y lo he seguido haciendo unas dos horas diarias desde entonces. Siempre ten-
go mucho cuidado de que no me vaya a ver mi hija, pues me internaría en el manicomio.
El sacerdote sintió una gran emoción al escuchar esto, y le dijo a José que era algo 
muy bueno lo que venía haciendo y que no dejara de hacerlo nunca. Luego, hizo una 
oración con él. Le extendió una bendición y se fue a su parroquia. Dos días después, la 
hija de José llamó al sacerdote para decirle que su padre había fallecido. El sacerdote 
le preguntó:
–¿Falleció en paz?
–Sí, cuando salí de la casa, a eso de las dos de la tarde, me llamó y fui a verlo a su cama. 
Me dijo que me quería mucho y me dio un beso. Cuando regresé de hacer mis compras, 
una hora después, ya lo encontré muerto. Pero hay algo extraño respecto a su muerte, 
pues, al parecer, justo antes de morir, se acercó a la silla que estaba al lado de la cama 
y recostó su cabeza en ella, así lo encontré. ¿Qué cree usted que pueda significar esto?
El sacerdote, profundamente estremecido, se secó las lágrimas de emoción y le respondió:
–Ojalá que todos pudiésemos morir de esa manera.
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¿Hay alguien a tu lado siempre, en los buenos y malos momentos? 
Tal vez solo haga falta colocarle una silla cerca de tu vida; tal 
vez necesites a alguien dispuesto a hacerte presente, de muchas 
maneras distintas, a quien nunca te falla.



Escuchamos

Cuando a Jesús le preguntan, al comienzo de su predicación,  
si él es el mesías esperado o han de esperar a otro (Lc 7,20),  
él les contesta con la primera frase de estas palabras del 
profeta Isaías.

Todos los llamados a seguir a Jesús se han identificado con 
estas palabras. ¿Qué te dicen a ti?

preguntan al co ienzo de su predica ió

El Señor me ha ungido
El Espíritu del Señor está sobre mí,  
porque el Señor me ha ungido.  
Me ha enviado para dar la buena noticia  
a los que sufren,  
para vendar los corazones desgarrados,  
para proclamar la amnistía a los cautivos,  
y a los prisioneros la libertad,  
para proclamar el año de gracia del Señor.

Desbordo de gozo con el Señor,  
y me alegro con mi Dios:  
porque me ha vestido un traje de gala  
y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona,  
o novia que se adorna con sus joyas.

Como el suelo echa sus brotes,  
como un jardín hace brotar sus semillas,  
así el Señor hará brotar la justicia  
y los himnos ante todos los pueblos.

Isaías 61,1-2a.10-11
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Mis manos, esas manos y tus manos
Mis manos, esas manos, y tus manos 
hacemos este gesto, compartida 
la mesa y el destino, como hermanos.

Las vidas en tu muerte y en tu vida. 
Unidos en el pan los muchos granos, 
iremos aprendiendo a ser la unida 
ciudad de Dios, ciudad de los hermanos.

Soñamos
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Pedro Casaldáliga es un misionero claretiano, poeta y obispo, que ha pasado toda su vida  
en Brasil. Cuando celebra la eucaristía, como tantos sacerdotes, lleva en sus manos, junto al 
pan y el vino, la vida de los más pobres, por quienes ha dado su vida, defendiendo su dignidad  
y compartiendo su pobreza, siempre amenazado por los más poderosos.

¿No crees que una vida como la suya, entregada y apasionada, merece la pena ser vivida? 
Alguien tendrá que recoger su legado.

Comiéndote sabremos ser comida. 
El vino de sus venas nos provoca. 
El pan que ellos no tienen nos convoca 
a ser contigo el pan de cada día.

Llamados por la luz de tu memoria, 
marchamos hacia el reino haciendo historia, 
fraterna y subversiva eucaristía.

Pedro Casaldáliga



Y todo esto, 
¿qué tiene que 
ver conmigo?

Mi diario
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO 
“Tú eres sacerdote eterno” 
(Salmo 110)

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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